PASTORAL COLECTIVA CONVOCANDO AL PRIMER CONGRESO DE RELIGIOSOS DE BOLIVIA, CHILE, PARAGUAY, URUGUAY Y ARGENTINA
Amados Hijos en Cristo Jesús:


Como ya es de vuestro conocimiento, en los días del 3 al 11 de marzo próximo, se realizará en nuestra Capital Federal, un CONGRESO DE RELIGIOSOS de las Repúblicas de Bolivia, Chile, Paraguay, Uruguay y Argentina, convocado por la Santa Sede.


El acontecimiento merece toda vuestra atención, principalmente porque al estudiar las beneméritas Ordenes e Institutos Religiosos que se reunirán, su propia disciplina y el apostolado que deben cumplir para gloria de Dios y bien de las almas, nos beneficiarán a todos, derramando los dones de su caridad con mayor fervor y abundancia si cabe, adaptándose a las graves y urgentes necesidades de nuestros difíciles días, como lo señalara ya Su Santidad Pío XII.


Esta feliz circunstancia nos da ocasión de ponderar la vocación de las generosas almas que van en seguimiento de Nuestro Señor Jesucristo, con el espíritu de su Evangelio y la confianza puesta en su divina promesa: “En verdad os digo que cualquiera que haya abandonado la casa, o a los hermanos, o a las hermanas, o al padre, o a la madre, o a la mujer, o a los hijos, o los bienes por amor de mi nombre, recibirá el céntuplo y poseerá la vida eterna” (Mat. XIX, 29).


La reunión de tantos religiosos y religiosas nos harán pensar en las palabras de San Pablo cuando dice que: “las vías del Señor son incomprensibles e inescrutables sus juicios” (Rom., XI, 33). En esas misteriosas vías o llamados, comenta San Francisco de Sales, cuán admirable y cuán rica se muestra la variedad de las vocaciones religiosas, cuán múltiples y diferentes los fines que Dios les señala para su propio servicio, todas, vocaciones dignas de honor y de respeto.

El solícito cuidado que la Iglesia tiene de ellos, a la vez que la confianza que deposita en sus diversos apostolados, llamándolos a colaborar en sus obras, encomendándoles la delicada misión de la educación o la sacrificada asistencia de los enfermos y necesitados, o enviándolos a las misiones entre infieles, o invitándolos a la clausura para ayudar con su oración y penitencia a la reparación de nuestros propios pecados, es indicio de cuánto valen en la vida militante de la Iglesia, y cuán queridas son al corazón de Dios que las ha suscitado.


Felizmente a todos nosotros nos resulta fácil entender y apreciar la naturaleza y el valor de las vocaciones religiosas, pues nuestra Patria, como las demás naciones hermanas de América, es hija de la obra misionera que aquí cumplieron abnegadamente junto a sacerdotes del Clero Diocesano, los religiosos llegados con los descubridores.


La vocación a la Fe de estas regiones debe tener en cuenta en todo su valor, la predicación de tantos abnegados religiosos. Y desde aquellas primeras horas de nuestra Epifanía hasta el día de hoy, la contribución de las familias religiosas para con la Iglesia Argentina ha ido creciendo con la multiplicación de su número y sus obras.


Bajo la guía del Episcopado y con la fraternal labor del Clero Diocesano, han realizado su obra que, sin duda alguna, se incrementará con el próximo Congreso.


Vuestro Episcopado, por lo tanto, tiene particular motivo de regocijo por este CONGRESO DE RLIGIOSOS, y de gratitud al Vicario de Jesucristo que al elegir como sede a nuestra Capital, nos brinda la ocasión de haceros estas justas consideraciones, y a la vez ponderar con cristiano reconocimiento cuánto nuestra Iglesia debe a los beneméritos Institutos Religiosos.

Os invitamos a que elevéis en estos días vuestras plegarias a Dios por intercesión de su Santísima Madre y de todos los Santos Fundadores, a fin de que El Congreso de Religiosos celebrado auspiciosamente en el Año Mariano, logre los fines sobrenaturales que de él espera la Iglesia y sea para todos nosotros una renovada fuente de vida espiritual, intensificación de apostolado y lección de caridad cristiana.


Dada en Buenos Aires, el día de la Purificación de Nuestra Señora, 2 de febrero del Año Mariano de 1954.

LOS CARDENALES, ARZOBISPOS Y OBISPOS

DE LA ARGENTINA.
